De café descafeinado, leche descremada y letra de himno.

Dicen que el cielo es: un cocinero francés, un ingeniero alemán, un policía inglés, un organizador suizo y un amante italiano. No lo sé. También dicen que el infierno es: un cocinero inglés, un ingeniero francés, un policía alemán, un organizador italiano y un amante suizo. Tampoco lo sé. Lo que sí sé es que cada pueblo, o cada gente, tiene su especial idiosincrasia y si no la tuvieran, al menos tendrían la que con más ligereza que conocimientos les asignan sus vecinos. Por lo tanto y una vez esto asumido no es de extrañar que los alemanes, en su himno nacional, (Deutschlandlied), canten a la unidad, a la justicia, a la libertad y al florecimiento de su patria alemana. Los franceses, más latinos y mucho más dramáticos que los alemanes, en el suyo, (La marseillaise), inciten a avanzar a los hijos de la patria, advirtiéndoles de que el sangriento estandarte de la tiranía está levantado contra ellos y que los enemigos vienen a degollar a sus hijos y esposas. Los ingleses, circunspectos y tradicionalistas, en su (God Save the Queen) piden victorias sobre los enemigos, engrandecimiento de la patria y, sobre todo, sobre todo... que Dios salve a la reina. Los americanos, prácticos y modernos, escribieron su himno en 1814 (The Star-Spangled Banner) y en él no se cansan de alabar, sacralizar, bendecir y glorificar a su bandera (¿Por qué se creen que se cabrearon tanto cuando Zapatero se quedó sentado viéndola pasar?) Y bueno, como para muestra vale un botón, y yo ya les he dado cuatro, no sigo. En resumen, que los himnos, de forma generalizada, cantan a la patria, a su unidad, al heroísmo, a la monarquía y a la bandera. ¡Casi nada! Y ahora, hora es de que nos miremos al ombligo. El himno español, (Marcha Real), es uno de los más antiguos de Europa (¿1761?) y fue su primera denominación “Marcha de Granaderos” y sin querer extenderme, ya pueden suponer que al ser una marcha militar no es de extrañar que carezca de letra. No pasa nada o al menos no había pasado nada hasta que el Comité Olímpico Español, dijo, aunque yo no sé qué cojones pinta un organismo como éste en esta película, que al himno nacional había que ponerle una letra porque los atletas españoles no tenían nada que cantar cuando se subían al podio (¿Paquito el chocolatero?) y lo malo no es que lo dijeran; lo malo es que alguien les hizo caso y se hizo un concurso, se eligió una letra y para estrenarla hasta se le pidió a Plácido Domingo que la cantase. Pero, miren por dónde, la letra se filtró a la calle y el estupor general abrió unos ojos como platos. La letra, que mejor que Plácido debiera de tararearla Ramoncín, hablaba de cantar unidos, de verdes valles, mares inmensos, cielos azules, himnos de hermanos acogedores y gloria a los hijos, eso sí, con condiciones. Un bodrio de letra descafeinada para una España descremada y sin raíces que es la que nos quieren dejar de herencia los socialistas. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere. 

